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RESUMEN: En es te trabajo se ofrece una interpreta­
ción historiográfica sobre la crisis fmmentaria de prin­
ci pios del siglo XLX y su regulac ión soc ial en Anda­

lucía. El aporte empírico procede, como seiia la su propia 
titulac ión, de investi gaciones re lativas al contex to cordo­
bés. Se ofrece un aná li sis dialéctico entre las dispos iciones 
y prácticas institucionales de los poderes públicos y la Igle­
sia en relación con la actividad de las masas implicadas en 
las carencias y los desórdenes. Se investigan especialmente 
las apuestas discursivas y de poder de la institución munici­
pal cara a una situac ión extraordinaria de carencias socia­
les; asi como las iniciativas provenientes del Obispado de 
Córdoba, en tre las que destaca el plan de compra de granos 
a escala regional diseñado por el Marqués de la Solana. 

R ESU M É : Da ns ce t ravail on prétend offri r un e 
in tcrprétation historiographiquc su r la crisc fru mcntaire de 
débuts du X lXe. s iec le e l so n rcgu lation sociale en 
Andalous ie. L'apport empirique procede, comme le remarque 
son prope litre, de recherchcs rclati ves au contcxtc co rd ouan. 
On offre une analyse di al ectique entre les dispositions ct les 
prati qucs institu tionnelles des pouvoirs publi cs et I' Église 
par rap porl á 1 ' act ivi té des masscs imp li quécs dans les 
nécessités et les désordres. On rccherchc spécialcmcnt les 
cnjcux discurs ifs et de pouvo ir de l'institurion municipale 
face á une situation extraordi na ire de manques sociaux; ains i 
Que les in itiat ives_provenant de I' Évcché de Cordoue. entre 
lesqucllcs on sou li gnc le plan d'achat de grains á l'échclle 
régiona le conyu par le Maoqucz de la So lana . 

1. INTRODUCCIÓN 

Los productos ecrealísticos, y en particula r el tri go, 
consti tuyeron hasta final es del XIX la alimentación bás ica 

de una gran parte de la población español a. Todas las refe­
rencias documentales existentes peraltan este factor mayor 
de nuestra cultura alimentaria y la primacia del trigo entre 
los art ículos de primera necesidad. De este modo, el cul tivo 
y la circulación de granos garan ti zaron la prosperidad o la 
penuria economía del país en su conjunto y esto just ifi có ele 
manera recurrente todo un debate de la econom ía polí tica 
española, en especial en torno a la dialéctica librecambismo 
versus proteccionismo. En la práctica, malas cosechas su­
cesivas determinaban una elevación desmesurada de los pre­
cios, provocando crisis de subsistencias, indi rectamente se 
elevaba el riesgo de epidemias y, por tanto, un aumen to 
desmesurado de las tasas de mo11alidacl . 

La importancia de este embate social explica por su 
parte que el poder pol ítico dispusiera en tiempos ele crisis 
de un arsenal de medidas en orden a regul ar las carencias 
-requis iciones, racionamientos- y que a mús largo plazo se 
fome ntase la producc ión y el desarrollo del comercio de 
granos, siempre con contradictorios resultados habida cuenta 
la dependencia agrocli mática. En es te artículo se examinará 
especial mente la puesta en marcha de algunos de esos re­
cursos de regulación en una coyuntura sociocconómica es­
pecial mente des fa vorable, a fin ele calibrar en su justo tér­
mino las insufi ciencias del sistema de contención de la po­
breza en tiempos de crisis'. 

El ciclo depresivo corresponde a los pri meros años 
del si)!lo XIX. unas fechas en las que desabastecimiento. 
hambre y contagios acaparan la atención de cualquiera que 
bucee en la historia anda luza y española en general. Se ha 
llegado a afirmar que hasta ta l punto fue ello cierto que la 
cosecha del año 1803 apenas supuso un 50% de las neces i­
dades totales de consumo de las provincias de Andalucía 
occidental y la de 1804 só lo representó una octava parte3 . 

Todo coadyuvó, por consiguiente, a propiciar la ex tens ión 

1 Este trabajo se ha desarrollado en el marco del proyecto de invest igación del Ministerio de Ciencia y Tccnologia ti tulado 1'lRegulación socwl e 
in .uiruciones en Andrti ucia" Código BHA2002.Q2713. 

1
, Un mnil isis sobre cslas situaciones en el contexto modcmista en la conocida obra de ANES G.,: LaJ Crisis Agmria.)· en lo E:;pmiu Moderna . Madrid, 

1970. La obru m:is completa en el contexto cordobés, si bien para diferente marco cronológico en YUN CASA LI LLA. B: Crisis de subsistencias y 
coJiflictividml social eu COrduba a principios del siglo XVI, Córdoba, 1980. OtrJs monografias significativas en CASTRO, C.: El Pcm de Mmlritl. El 
CJbasto de las ciudades espmiulas del Anúguo Régi~tum . Madrid , 1987; ESPADAS BURGOS, M.: «Hambre, mendicidad y epidemias en Madrid. 1812· 
1813n, AntJ/es del lnsriwro de Estudios JHmlriletios, VIl ( 1971) pp. 370-393. Id. I<EI tema del hambre y la alimentación en la his10riogrnfia española. 
Fuentes y problemas melodológicos (siglo XV III ·XX}, en/ Jam adas de Mewdologíct Aplic:mlcl de las Cie11cius 1/isróricas, IV, Santi ago. pp. 139- 151 ; 
PEREZ MOR EDA, V. , Las crisis ele mortalide~d e11 la E:;paiiu interir.JJ: Siglos XVI-XIX, Madrid, 1980 y PESET, J.L.: <<Epidemias y soc iedad en la España 
del fi n del Antiguo Régi men>, , XXIX Asclcpio ( 1977), p¡>. 37-63. 

1 Ln evaluac ión procede de los cálculos del Marqués de la Solnna. Cfr. en Archivo General del Obispado de Có rdoba [en adelante A.G.O.C.], Dcsp<~cho 
Ordinario [en a.delantc D.O.), 17, <<Mcmorinl dirigido ni obispo Aycstarám>, s.f. 
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de una de las mayores crisis de subistencias conocidas en la 
región. En este contexto crí tico, interesa destacar la inade­
cuación del sistema cari tativo tradicional para paliar siquie­
ra la si tuación, así como la ineficacia de la mayor parte de 
las medidas institucionales que entonces fueron adoptadas. 
La carencia de un efi caz sector comercial en la negociación 
del trigo puede también considerarse causa indi recta de las 
cíclicas crisis de precios de este producto de primera nece­
sidad. Es claro que no fa ltaron agentes o interesados en 
comprar y almacenar granos al tiempo de las buenas cose­
chas para venderl as en épocas de escasez, lo que sólo en 
parte favoreció la puesta en vigor de la Pragmática de li­
bertad de comercio de granos. La razón de este fracaso 
radicó, según un diputado del común de la capital cordobe­
sa, en la visión todavía pecaminosa que dominaba acerca de 
los rdralos>> y negociaciones usuarias. Así, en Córdoba ocu­
rría que: 

<dos moralistas a qualquicra que lc[s ]llega a con su llar, 
sobre la marcha le di zen, que el Rey Jo pcnnitc muy bien en 
el fuero estema, pero que en el interno esta prohibido, y se 
1\cban los Demonios al que trata en Trigo. Para que tubicra 
uso la Pragmática, era menester que le hubiera precedido 
una medic ina que hubiera purgado a los hombres de las 
preocupaciones comunes.>>~ 

Todo ello se manifestará tanto en el ámbi to rural como 
en el urbano, como probaremos en el anális is de lo acon te­
cido en las poblaciones de Montero, Castro del Río y Cór­
doba. Pero antes conviene recordar que la crisis afectó pro­
fu ndamente a toda la diócesis cordobesa, como traducen 
los memoriales recibidos en el Consejo de Castilla solicitan­
do arbi tr ios y ayudas diversas. Zuheros, Montero, Pedro 
Abad, Doña Mencía y la propia capi tal cordobesa fue ron 
algunas de las local idades que primero cursaron los requeri­
mientos en el contexto general de la Corona castellana. 

Cuadro l. 

La crisis de 1804 en el Reino Cordobés 
(scgiln noticias cursadas al Consejo de Castill a) 

POBLACION IMPACTO DE LA CRISIS 

Agu iJar «Enviará razón.>> 

Almodóvar del Río «Padece escasez y mala cosecha.>> 
Bujalanec <<Tiene el suficicntc[grano ].Cosecha media>) 
Córdoba <(No tcndr<i bastante. 

Cosecha menos que mediana)> 
Luce na «Necesita de 4 a 60 fgas. Cosecha mala. 

A los pueblos del partido les sobrara». 

La Carlota «Aunque a precios subidos va surtiéndose. 

Cosecha mcdiana.>J 
Pedroches y part ido ccNo Jos suficientes [granos]. Cosecha escasa.>> 

F: A.H.N., Consejos, 2980, ccNoticias de ex is tencias de granos en los 
Pueblos del Rno., y juicio de cosechas», ms. (Elaboración propia). 

En la rqayor parte de los casos, la responsabilidad de 
la acciones de regu lación emprendidas recayeron en los mu­
nicipios, como lo demuestra el hecho de que preci samente 
fueran mayoritariamente los edi les quienes tomasen las in i­
ciativas en la solicitud de ayudas al Consejo de Castilla. De 
tal suerte que la llegada de memoriales al Consejo fue,conti ­
nua, muy especialmente durante el mi o 1804. Las medidas 
recomendadas desde el organismo central fue ron las trad i­
cionales en este tipo de situaciones: sacas del pósito, desti­
nándolas a sementera y panadeo; venta de bienes de propios 
para fi nanc iar las ayudas extraordinarias mun icipa les; ex­
tensión de las suscripciones voluntarias y, finalmente , se 
propuso facilitar el acop io y !a conducción de granos ex­
tranjeros. 

Para favorecer la última de las fó rmulas citadas, el 
Consejo llegó a establecer una sociedad a la manera de las 
conocidas casas de comerc io , la cual debía encargarse el e 
central izar las compras en los puertos de llegada con objeto 
de impedi r la elevación desmesurada de los precios' . Pero 
la epidemia surgida con pos terioridad y las guerras curo­
peas retrasaron todas estas operac iones en Anda lucía. Las 
grandes beneficiari as de esta última medida con todo fue­
ron, prec isamente, Anda lucia y Extremadura. Más de 75.000 
fa negas de grano llegaron a los puertos de Cádiz, Má laga y 
Sevilla por este procedimiento y, con posterioridad, fu eron 
repartidas a algunas poblaciones del interior. El precio de 
estas mercancías ex teriores rondó los 1 1 O rs. de v. la fane­
ga, cuando lo co rriente en esas mismas fechas era encon­
trar la fanega de trigo entre 260 y 290 rs. de v. 

Las acciones políticas mús extendidas en la dióces is 
cordobesa fueron, sin embargo, las más tradicionales . En 
especial, se estipularon las retenciones de granos, gracias a 
lo cual se pretendió obstaculizar la salida de cereal de cada 
una de las jurisdicc iones loca les. 

En la villa de La Ramb la, por ejemplo, llegó a proh i­
birse la «saca>> inc luso ele aquellas rentas de granos que 
debían pagar los colonos por arrendamientos de tierras o 
diezmos, en un intento de favorecer a la poblac ión del lugar 
en los peores momentos de la crisis' . En la capital cordo­
besa, por su parte, las disposiciones di ctadas desde el Con­
sejo para hacer frente a la penuria generalizada apenas sur­
tieron efecto. Nos referimos en especial a la promulgación 
de bandos que ob ligaban a los acaparadores a sacar al mer­
cado sus reservas de grano con precios previamente regu­
lados por las j ust icias rea les' . A este respecto y como era 
de esperar, puede afirmarse que la mayor parte de los ha­
cendados procuraban ocultar el monto de sus reservas, como 
confesaba al propio Consejo de Casti ll a el vecino Andrés 
Palaci os• La dialcctica entre laissez-fai re y regul ac ión 
patcrnali sta de los recursos alimenticios básicos también 
aparec ió en la población de Castro del Rio: la fijación del 
precio del trigo a 84 rs. la fanega provocó en este caso que 
aquellos vec inos que conservaban granos se negará n ex-

~ Arc hi \'O Hislórico Nacionnl (cn adelante A.H.N.J, 353 7·6, ((No tifi cac ión del diputado D. Bias Manuel de Cedes al Sr. Conde de Campomancs, 
fechada en Córdoba a 1'" de Agos10 de 1784Jl 

' A.H.N. , Consejos, 2980. (tCircular del Consejo fechada el 28 de Ju lio de 1804.ll 
'Id. 
' Id., Circulnr del Consejo fechada en Madrid el 11 de Noviembre de 1802. 
' Id. 
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prcsamcnte a venderlos, aduciendo directamente razones 
de inte rés económico'. 

Ante la situación de crisis genera lizada, no debe ex­
trañar que muchas loca lidades cordobesas sol icitaran la apli­
cación de med idas ex traordinarias. La propia Castro de l Río 
y alguna otra campiñesa, pretendieron destinar a la compra 
de granos todas las ex istencias de fondos pertenecientes a 
obras pias y parte de los depósi tos de sus pós itos municipa: 
les. Otras poblaciones -como se ha visto- se pronunciaron 
so licitas a impedir la sal ida de granos de sus jurisdicciones 
respectivas, como último recurso con que cubrir las nece­
sidades del propio abastecimiento, limitando, con ta l medi­
da, los comercios llamados «ilícitos» de granos. Los más, 
sol icitaron poder fiar, incluso, los pagos de arrendamientos, 
diezmos y rentas dominica les, con cierta oposición del Con­
sejo que, en todo caso, precisaba debían pagar lo adeudado 
«de contado»; es decir, a falta de granos, en metálico. 

Para coordinar la política de acción social en la emer­
gencia de la cri sis, se hizo necesario fomentar la creación 
de órganos colegiados estructurados en juntas. Estas últi­
mas fueron encargadas de prevenir la expansión de la epide­
mia de tercianas, conocida por esos años en todo el Reino, 
y de pa liar la situación de franca miseria sufrida por Jos 
jornaleros cordobeses y los grupos sociales más expuestos 
a las penuri as. También debieron centralizarse la captación 
de rentas extraordinarias destinadas a objetos as istenciales. 
A este respecto, los recursos más utilizados fueron Jos pro­
venientes del Fondo Pío Be~~eflcial, ya se vió que las ventas 
de bienes de propios y pós itos, las conmutaciones de obras 
pías , la aplicac ión de caudales pertenecientes a co fradías y 
las suscripciones públ icas10 • 

A continuación, veremos más detall adamente cómo 
se concretaron estas medidas paliativas en el contexto ru ral 
y urbano cordobés. Para ello, anali zaremos Jo sucedido en 
Montero, Castro del Rio y Córdoba. 

2. MEDIDAS INSTITUCIONALES DE SOCORRO SO­
C IAL EN EL AGRO CORDOB ÉS: EL CASO DE 
MONTO RO 

Esta vil la, a la altura de principios de siglo, era una 
importante consumidora de granos , y ell o a pesar de depen-

.....tr. .. ......... . ~ ~n.rv"' ~"VV''"n-\..o)V. ....,1,.,1 ....,..; .... ..,......,..,_,. rnu .::tu "\1,;.¡;:, ~\,\,l :.. 

miento. Por lo demás, está constatada documentalmente la 
importancia del tri go en la dieta alimentaria local. De manera 
que la escasez de cosechas durante el año 1804 -y en detcr-

' Id. 

minados pagos su completa ausencia ya desde fines del año 
procedente-, junto a lo copioso del poblamiento montorCJ'io 
-cerca de 3.000 «vecinos» fiscales- determinaron un ciclo 
de inicial desabastecimiento y de posterior penuri a generali­
zada. 

El relativo éxito inicial conseguido en el abasteci miento 
de la población, que fue fruto de una ac tiva política de aco­
pio municipal de granos , no pudo culminarse felizmente, 
dado lo prolongado del ciclo alcista. Todo ello a pesar de 
haberse recaudado previamente una cifra próx ima al med io 
millón de reales para paliar la si tuación" . Con dicho caudal 
pudo suministrarse a la población el trigo en pri ncipio nece­
sario y moderar el crecimiento de su precio. Pero, como 
avanzábamos líneas arriba, la persistencia de factores me­
teorológicos adversos y la práctica ausencia de actividades 
económicas no vinculadas a la coyuntura agrícola hicieron 
recrudecer la crisis a una escala todavía mayor. 

2.1. Realidad del hambre y In inanición 

Diversas descripciones de testigos oculares y, sobre 
todo, las detalladas declaraciones efectuadas por los di ver­
sos facultativos titulares de la población, ofrecen una vi­
sión apocalíptica de la hambruna. El cuadro ofrece imáge­
nes de jomaleros devorando desperdicios diversos, verdu­
ras crudas e incluso salvado, y aun «cayéndose por las ca­
lles desmayados y próximos a la muerre». Todo patentiza la 
mani fiesta incapacidad ex istente para controlar una situa­
ción de penuria de «tipo antiguo», como la que nos ocupa. 
El siguiente testimonio no puede ser más explícito a este 
respecto: 

" ... han vuelto las necesidades publicas a an igir a los 
pobres, y se han reducido crcc id isimo nüumcro de ellos a 
extrema necesidad [loJ que les conduce a la muerte; que los 
más buscan el alimento en los desperdicios que se arrojan a 
los muladares, como son cáscaras de habas y de naranjas, y 
otras inmundicias que forzosa mente han de produci r 
accide ntes a muchos y de consecuencias que no pm:dcn 
pronosticarsc" 12 

Lo apuntado anteriom1ente queda confirmado en los 
elevados índices de mortalidad conocidos durante este pe­
uuuu, '-iw .. I...U 1..;)1\,. vd;:,U 1,;; \'IUCIIL. IC.UI liJ II.: Ja~ IV11 UlfCCta CXIS-

tente entre series de precios del trigo y estadística de falleci­
mientos. Párvulos, aunque también ancianos y vi udas po­
bres, se constituyeron en los princi pales grupos de riesgo. 

10 El Cumbio de mentalidad que propició lo cri sis se tradujo incluso en un intento de rcacomodación de los fondos piadosos, como se deduce de la 
sugerencia del Consejo en rcla<:ión con las obras pins y cofradias, al afirmar que: " ... qunlesquicra Lquej sean sus fundaciones, nunca podrán invenirse en 
fines tan sagrados C interesantes al bien público, cuyos respetos hacen cesar qualquiern otro consideración que pudiera sugerir una piedad mal entendida". 
En A.H.N. , Consejos, 2980, ORDEN Comunicada por el t:'.rceiemí.simo Se1ior Gobernador del Consejo ti los Intendentes de algunas de las Provincias 
de las dos Castillas pum el establecimiento de Jwllas de socorro y beneficefl cia. Madrid, 1803. 

11 Según el nlcaldc mayor, JtJan de Murcia y Montero, la diligencia municipal en solucionar el problema del suministro causó asombro, incluso, en los 
pueblos de la comarca, admirados de que "siendo pueblo de entrada {de gmno], estuviese con mas abundancia, y dos, tres y cuatro cuartos mas barato quc 
en aquellos ele donde se conducin; pues por el gobierno no excedió el precio de 29 cuartos el pan cabal de trigo puro del pais, que es el unico que se ha 
consumido; y aunque nlgun tiempo llegó a lrc inta y tre inta y uno, fue solo por el de la duración de las crecientes del rio Guadalquivir; y no por el que se 
lmbia rcgulndo el trigo". A.H.N .. Consejos, 2980, «Informe finnado por el alcalde mayor de la villa de Montara el 6 de junio de 1805>J, s.f. 

tl Informe del médico titulnr de la villa de Montara Bartolomé Rclaiio. Otros interrogil.torios personales que corroboran el anterior nos lo ofrecen 
los racullati vos Dcnitez Morales y Miguel Pico o e l caballero Francisco Nuño (20 de mayo de 1805). Todos en A.H.N., Consejos 2462. 6 La 
caractcri z:lción de estas hambrunas de tipo antiguo en LI VI-BACCI, M. : Ensayo sobre la histori(l demogrcifictl europea. Població11 y alimcnwció" e11 
Europa. Barcelona . 1987 , pp. 79-82 . 
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Para el cirujano titular de la vi lla, Rafael de Piédrola y 
Campo, no existían dudas sobre la causalidad de estas muer­
tes. Eso al menos parece desprenderse de la siguiente enu­
meración de fa llecidos: 

«desde fi nes del mes de enero ultimo, hasra mediados 
del corriente Marzo, en que al cargo y cu idado de la Junta de 
Caridad se empezó a socorrer a los indigentes con la sopa 
económica, han fallec ido en esta villa bastantes individuos 
de uno y otro sexo y de todas edades sin mas enfcm1cdad ni 
otro accidente alguno q\le la falta de alimento, en terminas 
que el infonnantc ha presenciado como testigo ocular la 
muerte de algunos y entre otros, en la plaza publica, de la 
mujer de un forastero de la scrrania a quien auxi lió en dha. 
plaza uno de los señores parrocos; pocos dias antes traje­
ron a la poblacion y casa de misericordia muertos igualmen­
te a manos de la hambre al marido y un hijo de In expresada 
de que se hallaban en la hacienda de los herederos de D. 
Pedro Joaquin de Murcia. También ha visto el in fo rmante 
morir, y muertos por la misma calamidad, a Juan de Lara 
Gal lardo, Francisca Madrid, y dos hijos de Francisco 
Ramircz. Todos de esta vecindad; y finalmente por noticia 
segura sabe ha sufrido una suerte no menos desgraciada 
Juan del Rosal y su mujer L. Amor, y Antonio Rodrigucz 
de esta misma vec in dad.}> 0 

2.2. Inefi cacia de las medidas paliativas tradicionales 

En el estado actual de la investigación para el contex­
to cordobés, no conocemos los complejos procesos gene­
rados en las conciencias particulares durante períodos tan 
criticos como las epidem ias o las hambrunas; pero nos atre­
vemos a plantear que las prácticas caritativas no solían aflo­
rar de manera equivalente al grado de penuria existente y 
que la ayuda al menesteroso, en esa proporción, apenas se 
renejaba. Un caso que ejempli fica lo expuesto pudo advertirse 
en este mismo Montoro de principios de siglo. El relativo 
fracaso de la implantac ión de subscripciones voluntarias en 
esta población, la insu fici encia de las limosnas, así como la 
férrea opos ición ex isten te entre los lab radores a los 
«repartimienros!l de jornaleros -aun en los momentos más 
dramáticos del proceso- pueden il ustrar lo argumentado. 
Rcsulia su fi cientemente explícito a este respecto, en fi n, la 
sentida manifestación del síndico personero cuando afirma­
ba que: 

uNo puedo menos de estremecerme cuando considero 
los óbices y reparos que se ofrecían a cada paso para pro­
porcionar el ali mento de los párvulos y otros in felices que 
por si no podían adqu irí rsclo.>> 1 ~ 

Pero, además, en este mundo de insuficiencias y de 
necesidad social genera lizada apenas pudieron disponerse 
medias institucionales de ayuda. Aqui resu lió manifiesta la 

IJ Id., Informe fechado en ~<l ontoro n 29 de Marzo de 1805, s.f. 
1 ~ Id. 

incapacidad del pósito para paliar siquiera la situación ca la­
mitosa. Recuérdese que al menos en es te contexto geográ­
fico cordobés donde nos movemos, la capacidad de los 
pós itos para fre nar la espiral especulativa de los prec ios del 
grano quedó mermada desde el último tercio del XVIII , da­
das las cada vez más frecuen tes exacciones promovidas 
por la Corona y la falta generali zada de reintegros en los 
prés tamos" . 

Tampoco las numerosas obras pías, ni los hospitales 
y as ilos radicados en la población poseyeron verdadera ca­
pacidad económica y recursos para atender tan nutrido gru­
po de afectados. Según se sabe, la mayor debi lidad de estas 
fundaciones y estab lec imientos surgía de su dependencia 
de l en torno. De suerte que en los momentos en que se hacia 
más necesario su desarrollo y práctica social -prec isamente 
dura nte las crisis epidémicas y de subsistenc ias- so lía 
atenuarse su adelanto, dada la vulnerabilidad de la mayor 
parte de sus rentas a la coyuntura económica y, consecuen­
temente, a los ciclos agroclimáti cos". De manera que dada 
la mani fi es ta inadecuac ión ele las instituciones as istenciales 
para hace r frente a las peores consecuencias de la crisis, las 
med idas pa li ativas debieron surg ir con ca rácter extraordi­
nario del propio munici pio. 

2.3. Las acciones municipal es 

Durante la cri sis conocida en la villa de Monto ro sur­
gie ron dos postu ras irreconcil iab les, encarnadas respecti­
vamente en las figuras del alcalde mayor y en el síndico 
personero . Estos personificaban además ele una contradic­
tori a visión de la po li tica social loca l, cierto esp íritu de ban­
dería en el municipio" . Su enfrentamiento ilustra, por otra 
part e, la complej idad ele intereses que surgieron representa­
dos en torn o a la hambruna: acciones especulati vas, afanes 
por contTO iar el patri monio conceji l, intentos defraudatorios 
en los pagos al pósito, etc. 

En gen eral , las pos turas sostenidas por el a lcalde 
mayor estuvieron estrechamente vi nculadas a las iniciati vas 
dictadas desde el Consejo ele Castill a; a saber: reguló la li­
mosna ecles iás ti ca, implantó subscripciones vo lun tari as e 
impu lsó las obras públ icas en la población y en su jurisdic­
ción. En teoría, la filoso tia genera l de estas acciones estaba 
centrada en favorecer principalmen te a los grupos de traba­
jadores, si bien no se dudó e n exclu ir a los que 
convcciona lmcntc se consideró vagos o «malcntretenidos>>, 
pero carcciéndo de dispositi vos clasi fi catorios pertinen tes 
Además, es interesante avanzar que las obras púb licas que 
se propusieron estuvieron dirigidas a satisfacer necesidades 
o háb itos sociales de los estamentos privilegiados y, en ni n­
gún caso, a facil itar o crear infraest ru ctura que fa voreciese 
directamente a intereses más generales. El acond icionamiento 

u El estudio quizás más completo sobre el pósi to en el ámbito cordobés en GARCIA CANO, M.l.: «Abnstcc imicnto de trigo y problemas politico­
sociulcs. El pósito de Córdoba en la Cpoca de Fe lipe lh>, Axerr¡llia, 14 (1985) pp. 215-29 1. La acc ión fren te a las si tuac iones de miseria social 
especialmente en pp. 264 -270. 

16 Lu dependencia de los centros asistenciales de su medio económico la ha subrayado muy udccuadamcntc CARMONA GARCIA, J.L: ~<La quiebra de 
las instituciones benéficas como reflejo de la crisis económica de l siglo XVII)), Archivo flilJJalerrse, ( 1982) , pp. 155-175. 

11 Cfr. Archivo Municipal de Montara fcn adelante A.M.MontoroJ, actus c-:~pit ularcs correspondientes al 6 y 8 de marzo de 1805. 
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de paseos públicos o la construcción de <llgún puente, pre­
cisamente donde interesó a ciertos hacendados de In locali­
dad, fueron los trabnj os públicos más relevan tes. 

Por su parte, para el síndico personero -como para la 
mayor parte del concejo municipa l montorciio- la gravedad 
que llegó a alcanzar la situación en la villa no pem1itia esta­
blecer disti ngos tan ri gurosos entre «verdaderos o fa lsos 
pobres". Para los ed iles, las medidas deberían ser de apl ica­
ción general, aunque ello no fue óbice para postular, a su 
vez, la neces idad del empadronamiento de pobres y la regu­
lación socia l de las ayudas. Pero, antes que nada, se necesi­
taba la aplicación de aux ilios inmediatos que minorasen los 
altos índ ices de mortalidad conocidos. El «reparto>> de jor­
naleros entre los hacendados de la pob lación y el suministro 
de una sopa «económica» a los neces itados más dependien­
tes se constituye ron en las principales iniciativas de este 
grupo de poder local. La inspiración de esta última medida 
parece relac ionarse con una Real Orden autori zando la dis­
tribución de sopas económicas en Madrid y demás ciuda­
des del Reino -R.O. de l 18 de sep tiembre de 18 03 , San 
Udcfonso-. En dicho texto se subrayaba, por lo demás, el 
carácter selectivo del reparto ali mentic io en favo r de los 
trabajadores, excl uyendo a los considerados mendigos y 
vagos. Para la conclusión de los fines asistenciales no duda­
ban en plantear, incluso, la posibilidad de enajenar parte de 
los bienes de propios. Además, no se tardó en solic itar del 
corregimiento primero, y del Consejo de Castilla después, 
que la Rea l Justicia pudiese «apremiar a las personas bien 
dotadas>> para que sostuviesen a los pobres que les hubieran 
caído en suerte en el «repar1imienta>> de trabajadores. Con 
esta medida se intentaba evitar el frecuente abandono de los 
jornaleros a su suerte dada, al parecer, la desidia de los la­
bradores locales en este punto" . 

La aparente insensibi li dad del alcalde mayor-que siem­
pre tratará de minimizar los efectos de la cri sis, todo con 
objeto ele impedir la organ ización de ayudas que estimaba 
indi scriminadas-, indica hasta qué grado «el utilitari smo il us­
tradO>> afectó a las prácticas del poder local. Su oposición a 
las acciones sociales la argumentó aduciendo la importanc ia 
de mantener sin inte rferenc ias el mercado laboral, que no 
debía verse afectado por medida paliativa alguna que pudie­
se influ ir en el espíritu de trabajo de los jornaleros. En ello 

tamti téÍl encont ró" el" apoyo dé!" Consejo de Cast illa, que fi­
na lmente cerrará el expediente in iciado para pa liar la crisis 
de Montoro ante la llegada del verano y, con ella, el tiempo 
de la cosecha. Se pensaba que, caso de mantener las ayudas 
públicas, pocos se aprestarían a ejercer trabajo alguno. 

Se advie rt e en las posruras no in terventoras la in­
fluencia de las tendencias mercanti listas. Cada vez más para 
las autoridades los problemas de las subsi stencias serán una 
dificu ltad técnica fu ndada sobre la cuest ión exclusiva de la 
b(tsqueda de l mejor y más equitable reparto de cargas y en 
atender a la rigurosa selección de posibles beneficia ri os de 
las asistencias. Esto que se llamó a las veces por parte de la 
Corona y las élites "orden natural" se consideraba en verdad 
un asunto exógeno, sobre el que el la Monarquía simple-

mente debía tender a no corregir punto alguno, sino en el 
marco de facilitar la libre circulación de granos. La ley sólo 
deb ía tener por función la protección del libre func iona­
miento del comercio y la producción, concebidos cada vez 
más como naturalmente harmoniosos . En las pol íticas de 
subsistencias aparecía, sin embargo, algún margen de re­
gulación como veremos, pero sólo de manera excepcional y 
en la medida de la importancia que se reconocía al aprovi­
sionamiento y al control de precios en un sector como el del 
trigo de tanto protagonismo en la prevención de desórdenes 
públ icos. Por ello mismo la propia Corona y sus represen­
tantes, ya afirmábamos que especialmente en este domi nio 
fnunentario, debieron contradecir numerosas reglamentos 
y su filo sofía no interventora. Sobre el terreno, pues, apare­
cerán todo tipo de negociaciones y compromisos. 

En el contexto cordobés bien pueden aplicarse estas 
inteqJTetacioncs más diversificadas que permiten por su parte 
una óptica más abarcadora del fenómeno de la dinilm ica 
social popu lar. 

2.4. Hambruna y empobrecimiento 

En períodos tan criticas como el que nos ocupa, las 
acciones sociales dirigidas al grupo de los desheredados 
suelen manifestar de manera nítida los postu lados ideológi­
cos de donde surgen. Como queda rcncjado lineas arriba, 
un tema muy significati vo en Montara a este respecto fue la 
intención de excluir de toda ayuda a los pobres no conside­
rados «verdaderos»; aquellos a qu ienes su situación de pe­
nuria no les suponía legitimidad en la demanda de limosnas 
o de atención insti tucional. No se quería reconocer que en 
la situación de pobreza en situaciones tan calami tosas puede 
haber simulación, no invención; podía haber teatralidad a 
las veces, pero pocas veces engaño. La ponderac ión, la 
ambigüedad y hasta las trampas de los marginados llegaban 
a ser necesarias, puesto que con ellas pretendían conmover 
a los posibles benefactores. Esas eran reglas trad icionales 
de la "economía política" caritat iva y de la relación patcmalista 
del poder político. 

Resta por detall ar con mayor abu ndamiento que en 
Montara el verdadero dinamizador de las ayudas sociales 
fue el «miedo al pobre>>. Las prácticas asistencial es -sqpas 

económi cas, "repartos" de trabajadores, limosnas- su rgie­
ron, según se ha documentado, sólo cuando a los «jornale­
ros robustos y experimentados les faltaban las fuerzas para 
respetar la sociedad.>>" Lo acontecido en aquella situación 
no debe sorprender. La acción social se mueve en muchas 
ocasiones según dictados autodcfensivos y no siempre por 
adhesión compasiva. Y, en efecto, fáci l es conclu ir que la 
distribución final de alimentos a más de 00 individuo de la 
población de Montara fue una medida de auténtica pacifica­
ción social. En consecuencia, conformar los ánimos inqu ie­
tos se convirtió en una de las premisas fu ndamentales du­
rante toda la crisis. La constatación de este argumento no 
queda solamenic en la mera formu lación de su val idez, dado 
que los propios actores del proceso montoreño se muestran 

11 A.H.N., Consej os. 2462-6 . Representación dcl 31 de nHlrLo de 1805 , s. f. 
1 ~ Id. 
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consc ientes del carácter contempori zador de las medidas 
insti tucionalmente aprobadas contra la hambruna. De ma­
nera precisa el cirujano Rafael de Piédrola y Campo, por 
ejemplo, lo con fim1ó al relacionar el cese de la violencia 
popular con los repartos al imenticios: 

<t.. has la el establecimiento de la sopa cconomica, 
han sido innumerables Jos insultos y pi ratcri as cometidas 
en el pueblo, caminos y cascrios, sin otro objeto que saciar 
el hambre que dcvornba a los asaltadores; y esto después de 
apurar todos los recursos y de entregarse a devorar por las 
cal les los desperdicios que arrojaban de las casas los menos 
indigentes, hasta el extremo de comerse las legumbres cru­
das ... »20 

3. EL CASO DE CASTRO DEL RÍO 

Hambre y epidemia fueron asimismo los ma les que 
intentaron paliarse en la cercana pob lación de Castro del 
Río dura nte idénticas fechas. Pero só lo vamos a destacar 
en esta ocasión un hecho que consideramos signi fi cativo en 
el tratamiento de la pobreza: el recelo a la reunión de pobres, 
a su «asociación>>, como reiteradamente se expone en las 
fuentes consultadas. También aquí sólo se activaron las ayu­
das tras tener plena conciencia del peligro que representa­
ban los pobres y jornaleros necesitados ." La subalimentación 
y la inges tión de productos no consumi bles en situaciones 
normales provocaba, al parecer, en los pobres castrerios la 
aparición de au ténticas aluci naciones, y no fue raro tener 
que recoger de la vía públ ica a moribundos en estado de 
inanición". En fi n, la búsqueda desesperada de alimentos 
provocó los primeros conatos de violencia, a los que conti­
nuó en esta villa algún que otro motín muy localizado en los 
peores momentos de la crisis. De tal suerte que más de mil 
trabajadores en cuadrillas de doscientas personas se arroja­
ron a los campos cercanos para alimentarse de cualquier 
producto a su alcance. Bel lotas y aceitunas fueron los pro­
ductos más consumidos, con no poco riesgo -como puede 
suponerse- de quebrantar la propia salud. Con posteriori­
dad, todos se dirigieron a la población para «exponen' públ i­
camente su indigencia y malestar. Sólo entonces, como queda 
dicho, los miembros del municipio castreño agudizaron su 
ingenio en la búsqueda de fórmulas paliativas del tipo de las 
ya anteexpucstas y que, por tanto, no necesi tan de mayor 
reiteración por nuestra parte" . 

Sobre el tema de la violencia popular en su relación 
con las subsistencias tal vez haya sido la historiografia 

anglosajona, desa rrollando las sugerencias de un trabajo fun­
dador de E. P. Thompson publicado en 1971, la que haya 
di spuesto un modelo teó ri co especialmente sugerente, de­
nominado " la economía mora l de las muchcdumbres".24 En 
él se ati ende a va lorar e l comportamiento prc-politico de los 
protagonis tas en estas coyuntu rales agi taciones sociales. 
Según es te estudio rev isioni sta, lo que sobre todo se solicita 
en esos momentos es que el poder asuma sus obligaciones 
trad iciona les vis a vis del pueblo, garantizándole el aprovi­
sionamiento y el "prec io justo" de los granos. As í, se ex ij en 
limi tes al movimien to de mercancias, tasaciones y prec ios 
fijos , repartos de granos y de trabajo, además de una prác­
tica más aseada de las regulac iones caritat ivas y benéfi cas . 
Lo novedoso de las tes is de Thompson en es te punto se 
refiere al nuevo porte que se otorga a la dinámica de las 
masas inglesas. Las acciones violentas de toma de gTanos, 
robos o de revuelta social no sólo se circunscriben teórica­
mente en un modelo reacti vo ante el hambre, el miedo o la 
desesperación. Se trataría as imismo de defender unos dere­
chos y costumbres recibidos trad icionalmente por pe rtene­
cer a la comunidad po lítica, as í como recordar a los pode­
res públicos sus obligac iones de protecc ión y justicia cara a 
los consumidores. 

Como habrá podido constatarsc, esa lectura de la vio­
lencia rural aparece re iterada en el cor1texto de nues tro estu­
dio cordobés. Analicémos a continuación sus vari ables en la 
urbe agrarizada co rdobesa. 

4. LA SITUACIÓN EN LA CAPITAL CORDOBESA 

En la ciudad de Córdoba, las sugerencias manifesta­
das po r el Consejo de Castilla p<tra pali ar los efec tos de la 
crisis fue ron segu idas con prontitud. Promoción de obras 
públicas, rcoricntación de las limosnas de ti po caritati vo y 
establec imien to de suscripciones voluntarias fueron las ini­
ciativas más util izadas. Y es que, a pesar ele su ca rácter 
urbano, la población de la capital ta mpoco dejó de sufrir las 
consecuencias de ·la cris is agraria y del desabastec imiento 
de granos, entre otras causas por la conocida gran depen­
dencia económica del sec tor de esta agro-ciudad. Adermís, 
la situación se agravaba en la capi ta l dado que en es tas si­
tlraciones críticas se fonnaba una corriente migrato ria ru ral 
cuyos integrantes llegaban buscando desesperadamente tra­
bajo o, cuando menos, socorro cari tativo en un espacio tra­
dicional mente mejor dotado inst ituciona lmen te. La constan­
cia de lo afirmado se advirtió ya, por ejemplo, durante la 

w Id. 0 1ra referencia explic ita en el mi smo expedien te confi rma lo antccitado: "Ya respiraron cnlmo algun tanto In necesidad publica, se concluyeron 
los desacie rtos, robos y otros insultos, y confonnandosc con su infeliz su~:rtc reducidos a una moderada rnc ion de sopa compuesta de arroz, habas, harina 
y su condimen to alnbaban la prov idencia y disposiciones de sus bienhechores." 

ll Sobre es te tipo de vio lenc ias en Frnneia TILLY, L.A. : 1< Ln rCvo ltc frumcnwi rc, forme de con n it po li tiquc en Fra nct' )), Amwfe.s. i:.'co11omies. 
SociCtés, Ci l•ili.mtiOIIS, 27, 11°3, (mni-j uin 1972), pp. 73 1-757. 

11 1dCnticos efectos hnn sido documentados por CAM PORESI, P.: Lepai11 saumge. L'inwginaire de lafáim de la Renaissancc mi XVIW. Pari s, 1981, 
p. 52. Por otra panc, este auto r sostiene que las cn rcnc ius alimenticias constituían una realidad pcm1anc!llc para el europeo prcindustrinl, por lo que no 
debe circunscribirse exclusivamente su estudio a coyunturas cspecinlmentc desfavorab les. 

11 Cfr. A.H.N., Consejos, 2452-16, <<Castro del Río. 1804. Expediente fonnndo a representac ión de la Just icia, Ayuntrunicnto y Junta de Sanidad de 
la Villa de Castro del Río, sobre los medi os de ocurrir a los gustos de prccnución de l contag io, y 1.1 mantener a los muchos t mbaj~1dorcs que no tienen 
ocupación ni que comer, de modo que se arrojan n los mon tes, y se mantienen con bc llotn y accitlmil>•. 

2~ THOMPSON, E.P.: <<Thc mora l cconomy of thc cnglish crowd in the cightccnth ccnlUf)'í) Past & Pre.senr. 50 (197 1), pp. 71·136. En el contexto 
frnncCs una poisnjc más viru lento lo presenta CORBIN, A.: Le~· vilhzge de~· « cumlibales ,. Paris. 1990. 
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anterior crisis de 1786, cuando una serie continua de tem­
porales impidieron la molienda de granos en las aceñas del 
rí o -próximas a la ciudad- con la consigui ente carestí a y 

escasez de abasto. También entonces la llegada de numero­
sos inmi grantes de procedencia rural ocas ionó no pocos 
problemas al Corregidor. Puede documentarse que muchos 
de estos inmigrantes eran trabajadores de los pueblos cer­
canos y que, en la mayor parte de las ocasiones, sólo logra­
ban acrecentar el ya considerable número de mendigos ur­
ban os25. 

Durante la crisis de principios del XJX ni las sacas 
del pósito, ni siquiera la enajenación de bienes procedentes 
de propios municipales pudieron limitar el alcance tan ex­
traordinari o de las carenc ias26 • Tan só lo las obras públ icas 
tu vieron relativa efectividad social. Aquí la primera labor 
emprendida fue el allanamiento de los accesos al templo de 
Ntra . Sra. ele la Sa lu d. Con e llo se pensaba fac ilitar la fo r­
mación de «paseos acomodados al desahogo de los veci ­
nos)) , cosnunbre esta última, por lo demás, tan del gusto de 
los acomodados locales del período. Las obras intentaban 
eliminar los escombros que ex istí an del ante del templo y, 
una vez desmontados éstos, real izar un arrecife. Finalmen­
te, se trató de comu nicar el paseo con la alameda mandada 
plantar por el anterior Correg idor, Egu il uz, delante de las 
puertas de Almodóvar y de Sevilla, con tinuando con poste­
rioridad hasta el río". Por su parte, las suscripciones vo­
luntarias no sumaron un cauda l de recursos tan significati­
vo como en principio se pensó pa ra tan poblada ciudad. 
Sobresalió -eso sí- el nuevo afán por infonnar a los bene­
facto res de todas las ayudas sociales emprendidas. Bandos, 
memoriales y octavill as dive rsas fueron distr ibuidas para 
exc itar la fi lantropía soc ia l, aunque no con excesivo éxito, 
habida cuen ta el escaso caudal recaudado tras tales trabajos 
in format ivos. Entre todas las soli citudes que se publicaron 
sobresa lió un interesante fo lleto que consti tuye el mejor ins­
trumento a nuestro alcance para eva luar estas iniciati vas y 
sus li mi taciones ". Allí aparece la relación de gastos efec­
tuados gracias al caudal prev iamente recaudado en las 
susc ripciones. Las cifras manifi estan que la ocupación de 
trabajadores desocupados estuvo siempre en las mi ras de 
los administradores municipales . Por esta razón casi el 60% 
de l gasto total fue invertido precisamente en el pago de sala­
rios. 

Cuadro 2 

Data de l fondo procedente de las suscripciones de Córdoba 
(En rs. de v.) 

GASTOS CANTIDAD % 

Jornales 8.738-22 59.5 
Materiares y port es 3.789 25.8 
Gastos menores 404 2.7 
Imprenta 385 2.6 
Agente cobrador 1.368-2 89.32 

TOTAL ................ 14.685-16 

F: Estado que dan al Público para su satisfacción los setiores Don 
Agustín Guamrdo, Fa.xardo y Coll lreras ... )>, s.f. (Elaboración pro­
pia). 

La preocupación por ofrecer alguna ocupación al ele­
vado número de jomalcros y artesanos sin trabajo no hizo 
si no acrecentarse con posterioridad. Las refonnas empren­
didas en orden a la construcción de la Real Casa de Miseri­
cordia Hospicio y el levantam iento del mural lón del Guadal­
quivir, pueden considerarse las dos tareas de mayor inver­
sión en esas fechas. La primera fue auspiciada en parte por 
el episcopado y la segunda sobre todo por instancias muni­
cipales. También fueron allanados por esos años el Campo 
de la Merced, el paseo de las Ollcrías y frente al lugar cono­
cido como Huerta del Rey" . 

Todas estas acruaciones en obras públicas, en parte 
derivadas de las propias necesidades urbanísticas de la po­
blación, ya se ve que también en parte del grado de indigen­
cia existente, ejempl ifican la fal ta de prev isión mun icipal en 
materia de socorro social. Pero es que, además, no fue tan­
to el propósito moral de ayudar a los carentes de medios de 
subs istencia lo que dinamizó la puesta en ejecución de las 
propuestas, cuanto -de nuevo como ha quedado suficiente­
mente documentado- el miedo al pobre y a posibles desór­
denes sociales. 

El propio Corregidor fue consciente del pel igro que 
conllevaba la crisis y por ello mismo no dejaba de inquietar 
a los vecinos opulentos, como rcOcja el texto recogido a 
continuación, que resume mejor que cualqu ier otro argu-
rn n nin .\.n . f)r'V\nll 1 Í·" l Vv. .A.r. .no• , nVJ l !iUJ \n · 

l.l Cfr. en A.H.N .. Consejos 2236-25, ((Expcd'~. fo nnado a representación del Corrcg"' de la Ciudad de Cordova: Src. las abcnidas del río Guadalqui bir 
que pasa por ella. y de l:\ escasez del Abasto de Pan que con este motivo se experimenta)), 1786. Vid. las medidas institucionales ejec utadas desde t'l 
Ayuntam iento para su paliación en A.M.C., 19-0 1-01 , Actas Capi tulares, ses iones correspondientes al 9, 14 y 18 de Mnrw de 1786. La rclcvanciu de 
estas migrucioncs tamb ién ha sido documentada en ticmis ga llcg~1 s por MEIJIDE !'ARDO, A.: <iEI hambre de 1768-69 en Gn\iciu y la obra asistencial 
de l estamen to cclcsi<i.stico compostelanou, Rcyjsta Compostcllilnum, (Abril-Junio 1965), pp. 222-238. 

2" La insuficcncia de l pósito cordobés se constató ya en la sesión municipal correspondiente el 26 de abril de 1786. Id. nota anterior. Las enajenaciones 
de bienes propias para adquirir granos con que alcndcr a la población cordobesa e, incluso, para scmcnlcrn, fue hnbit ual en las crisis del XV III. Así ocurrió, 
por ejemplo, durante el aiio 1758 según se expresa en A. H.N., Consejos, 1758-16. ldCnt ica situaci ón se vivió en el mio 1793 como se documcntn en 
A. M.C., 19-0 l-0 1, A e tri s capitulares rclntivns al 6 y t 2 de ju lio, y la corrcspom.liente al 23 de septi embre del año nnt ccitado. 

27 Crr. en A.H.N., Consejos, 2447-29, «Expediente formado a representación del Corregidos de Córdoba en que da cuenta de lo que ha cxccutado parn 
proporcionar el socorro de Jo rnaleros, y lo que se ha adelantado en la construcción de obras.>) 

!l Nos reJ\:rimos ni muy iutcrcs;mtc Es t(l(/o que da al Prfb/ico pom su salisjacciOn los Seliores Do11 Agus1itr Guaxardo. Faxanlo y Conlrt•ms, 
Corregidor de esta Ciudt~d, y Dun Miguel de Aus1ric1, Tesorero, c011 la i11tervenciómlel Sctior Don Rodrigo de Mesa. de las limosm1s con qrte los 
piadosos \' f?ÓIJOS de esta ciudad han contribuido para ocrtpar pohre.Y lrabojudores en las Alcanlflri/las y desmonte de( Campo de Nlra. Sru. de fa 
Salud, extramuros de esto, y Si r inver.)·iOn ... , Córdoba, 1804. 

!9 Cfr. el imprc:o mandado cditnr por el cabi ldo municipal para dar cuenta de lo adelantado a Jos fu turos sucriptorcs, sin titular y fechado en Córdoba 
el 22 de Oclllbrc de 1804 que se encuentra depos itado en Archivo Municipal de Córdoba {en adelante A.M.C.], s.c. 
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«¡Que dolor, que sentimiento y que sensación causani. 
forzosamente a todo racional que este poseído de humani­
dad, ver a estos pobres miserables por sus ca lles hambrien­
tos, débiles y afligidos, sin auxi lio, socorro, ni nmparo, da­
mar por el al imento, que no hallándolo (s ic) en ferman y 
perecen. 

¡Y quanto más sensible será si esta porción de seres 
unidos y so focados tratan de buscar su natural subsisten­
cia, prccipitandosc y abandonándose por ella, perdiendo el 
horror al cast igo, tratando y emprendiendo buscarla por sí 
mismos con violencia y rigor, sin respeto a dignidades, em­
pleos, estados, ni persona alguna por considerada que 
sca ... »Jo 

Con todo, las fónnulas de violenc ia no apareci eron 
tan cargadas de radicalidad ni contestación social. Los ro­
bos de alimentos, los incidentes de protesta se nos repre­
sentan limitados a objetivos muy concretos, fruto más de la 
desesperación que de la reclamación organizada. En todo 
caso las demandas de regulación en materia de subsisten­
cias también pueden ser comprendidas mejor en el ambito 
de so licitud clásica de las obligaciones paternalistas de la 
Corona y las inst ituciones hacia los subditos más necesita­
dos, poseyendo más un tono cari tativo que verdaderamente 
de vindicación social , ya que verdaderamente no existe de­
bate acerca de las bases de la propiedad. Lo que se ex ige es 
la aplicación de deber de protección. Consecucntcmenet a 
estos postulados ideológicos el poder sólo acierta a ofrecer 
perspectivas puramente caritati vas y asistencial es sustenta­
das en la emergencia de una clás ica economía política po­
pular que se enfrenta a la libertad de los mercados en épo­
cas de cri sis, y por tanto siempre plenas de recursos pre­
po líti cos y contemporizadores. 

En todo caso todavia el municipio conservan ese grado 
de intervención muy limitado, sin embargo, por la carencia 
de medios económicos. En la mayor parte de los casos se 
pretendió «comp ran> la paz soci al buscan do chivos 
ex pi atorios o forzando compromisos sociales entre los 
acaparadores. Podemos concluir que las funciones munici­
pales en este orden de prác ticas, a pesar de su aparencc 
radicalidad, es tán plenas de ambiguedades. La distancia cu l­
tura l del poder local con la nueva óptica librecambista de la 
Corona es evidente, tal como reOeja todo este nujo de me­
morial es, circulares , instancias y soli cit udes dirigidas al 
Consejo de Castilla. El dogma librecambista choca en es tas 
ci rcunstancias con unas estratégicas muy antiguas de regu­
lación social y económica que justifican su reaparecimcnto 
en la defensa del bi en común y de los intereses part iculares 
de la comunidad. 

10 Eswdo qrw tia ... . s.f. 

En orden espccificamcnte a lo actuado para limitar el 
alcance de l origen de la cri sis, la fa lta de granos, sobresa le 
lo ineficaz de su tratamiento a pesar de lo reiterado de estas 
calamidades ya du rante todo el siglo XV!l l31 . Fue preciso 
ensayar diversas soluciones. Dos serán finalmente las ini­
ciativas más relevantes, grac ias a las cuales se intentaron 
so luc ionar los problemas de l abastecimiento. Una consistirá 
en potenciar e instrumental izar la caridad episcopal y otra -
menos tradicional- procurará el surt imiento de trigo gracias 
a la puesta en ap li cación de un vasto programa reg ional de 
aprovis ionamiento. Veamos las peculiaridades de cada una 
de es tas acc iones. 

4.1. Los recursos tradicionales: reutilizac ión de limos­
nas y arbitrios eclesiásticos 

Obispo y Cabi ldo Catedra licio debieron protagoni za r 
los mayores esfuerzos desplegados para pali ar las conse­
cuencias sociales de la ham bruna de principios de siglo. Y 
el lo en un periodo en el cual muchas rentas de la mitra cor­
dobesa se encontraban participadas con cargas y pensiones 
impuestas por la Corona, pre ludiando su ulterior agonía li­
beral en este punto." 

Una de las medidas dispuestas para atemperar el gra­
do de necesidad en la capital fue la reori cn tación y amplia­
ción de la limosna de pan que a las puertas de su palacio 
dispensaba el ob ispo. El propio detentador de la silla de Osio 
ll egó a alarmarse en algún momento de lo costoso de esa 
operac ión. Súmese a esto el hecho documentado de que la 
enfennedad epidémica conocida asi mismo durante el vera­
no y el otoño de 1804 tuvo también en Ayesterán y Landa 
uno de sus principales sostenes económi cos''. Los repar­
tos caritarivos de pan se des ti naron a aquel los que carecian 
de cua lquier ingreso económ ico en la cris is; pues, como 
a fi rmó el propio obispo: 

«Hay además personas pobrísimas y necesita­
das en esta ciudad , que ni logran ni ganan jorna les que pue­
dan bastar pa ra adquirir el pan que ncccsiHm sus respecti­
vas famil ias y pcrcccrirm miscrnbl cmcntc si no hubiesen 
medios para sustentarlas o ayudarl es a lo menos a su~..:scasa 

y bien reducida manutcnción))H. 

Para la «pa rte del púb lico que no le faltan medios 
para comprarlo d iariamente en las plazas» se organizó el 
acopio de granos" . Al parecer este llegó a alcanzar un va lor 
cercano a los tres mi llones de reales de ve llón, en su integri ­
dad financiados por el prop io obispo y el Cabi ldo de la Cate­
dral. 

11 Por ejemplo en la crisis del ai10 1793 se constntó la "opresión que sobre si liene el publico de es1a ciudad compuesta en su mayor pnrte de Pobres 
trabajadores CJ IIC apenas encuentran donde ocup(lr.~e pam gmm r un cJesdiclwdo jornal. y t!ivertir el Jwmbre de sus in/dices familicJs por causa de los 
excesivos precios a que lran subido las materias y frutos de primera necesidad, motivado no solo por la esca:r:e:: sino. cumu va tombie11 insimwdo por 
fas ttumus cm que circulan dichosfmtos". En A.H.N., Consejos, 1758-16, ccE xpcd icmc rormado a representación del Ayuntamiento de In ciudad de 
Córdoba sobre Facultad p'. usnr de los caudales de Propios, y de los depósitos p~'""'. para hazcr un repuesto de trigo qe. asegure el mantenimiento de nquellos 
n:ltural cs en atención a la cortedad de In cosecha actual)), 1793 . 

12 En 1804, por ejemplo, estas obligaciones rereridas se evaluaron en tomo a la tercera panc del totul de rentas episcopolcs A.G.O.C., 0 .0., 17, «Carta 
solici tando fondos para salud pública rcchadn en febrero de 1 804.~) 

11 Crr. A.M.C., 9.0J.O t, Est. 20-J, caj. 20, doc. 57. 
11 AG.O.C., D.O. 17, <cCopia de la correspondencia en la que se solicitó al MarquCs de la Solnna protección, reehada en Córdoba el 26 de julio de 1804 .,, 
JI Id. 
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4 .2. La provisión de trigo formada por el pr elado y el 
Cabi ldo Catedralicio 

En este tema concreto debe señalarse la inteligente 
prev isión del prelado ante el pos ib le recrudecimiento de la 
hambruna , dado que desde los primeros meses de la carest ia 
se aprestó a destinar en calidad de comisionados y apodera­
dos a numerosas personas encargadas de capta r y conducir 
grano desde los puertos próximos de Má laga, Sevi lla y Cádiz. 
Es muy signifi cat ivo en este punto considerar que, con pos­
terioridad y ante el embate liberal , los defensores del sector 
eclesiásti co recordarán, una y ot ra vez, la dimensión de las 
manifestac iones caritati vas del episcopado cordobés, que 
se constituyó ciertamente en protagonista de las ayudas en 
ti empos crí ticos como el que nos ocupa. 

El temor a que los cargamentos de granos pudiesen 
ser «atropellados» en poblac iones con idcntica o mayor ne­
ces idad que la cordobesa llevaron al obispo a buscar, inclu­
so, la protección del Marques de la Solana, a la sazón desti­
nado en Cádiz. Precisamente la cor responde nc ia cruzada 
con este personaje permite reconstruir el impacto de la cri­
sis en Andalucia y las medidas regionales en ciert a manera 
ori gi nales que se plantea ron para remediar la insufi ciencia 
al imenti cia. En primer lugar, el Marqués advert ió sobre la 
enorme concurrencia de compradores existente en la bah ia 
gaditana3ó. Es tos agentes debían luchar con no pocos obs­
táculos. Entre e ll os, el mús import ante fu e la oposición ma­
ni festada nuevamente por los justicias locales a las sacas de 
granos, hasta no haber sati sfecho completamente las nece­
sidades del propio Cádi z. Por dicho motivo, diversas pobla­
ciones cordobesas y, en especial la vi ll a de Montoro , no 
pudieron proveerse de trigo durante 1804, y lo mismo suce­
dió a las localidades de Antcquera y Cácercs37

. La ri va lidad 
existente entre los distintos comis ionados contribuía a ele­
va r el precio del tri go a unas cotas al parecer escandalosas. 
De hay los dive rsos proyectos que por esos años fueron 
planteados para centrali zar las compras, haciendo de esta 
forma disminu ir el precio de las licitaciones. El Marqués de 
la Solana estaba persuad ido de que la ocul tación interesada 
de granos y la especul ación del precio del grano más que la 
ca rencia como ta l, e ran las ve rdaderas causas de l 
desabastecimiento en Andal ucía" . De ahi el amb icioso pro­
cedimiento que el joven mi litar elevó a la estimación del ob is­
po cordobés y que pasamos a comentar. 

4.3. El plan del Marqués de la Solana 

En cri sis de menor inc idencia y du ración bastaron 
los pósi tos y montes píos de panadeo, j unto a las subscrip-

JO Id. «Contcstnción del Marqués de la So l an a ~~ . s.f. 
11 A.H.N .. Consejos, 2980. 

cioncs y donativos voluntarios para atemperar de alguna 
manera la insuficiencia al imenticia. Pero, en circunstancias 
como las conocidas durante el año 1804, sólo la organiza­
ción de un abastecimiento eficaz podía remediar una falta 
de recursos tan generali zada. Este objetivo, que fue defen­
dido por el Marques de la Solana, se sustentó finalmente en 
la idea de coordinar las compras efectuadas por las ciuda­
des de Córdoba, Sevilla, Sanlúcar de Barrameda, Jerez y 
Puerto de Santa Maria. Con estos caudales in iciales se in­
tentaría favorecer, además, a otras poblac iones ru ra les de 
interi or, ced iéndoles trigo, harina o semillas y cobrándoles 
con posterioridad los gastos durante el panadeo de sus pro­
pias ticrrasJ9 • 

El principal obstáculo a la ini ciativa lo consti tuía pre­
cisamente la posibilidad de sufr ir embargos por parte de 
diversas jurisdicciones, y especialmente por los Intendentes, 
durante el traslado de los granos a sus puntos de desti no. 
Fuerzas militares y la especial autorización del Consejo lim i­
tarian, según el Marques, tales impedimentos. 

En síntes is, el Marqués ofrecia un proyec to de in­
versión de fondos, el puerto pri vilegiado de Cádiz y una 
infraestructura capaz de recibir informac ión y sumin istro 
de casi todos los mercados de grano de Europa. Pero, para 
lograr todo ello, exigía una gestión centra lizada en su propia 
persona; si bien es ta ria asesorado por los propios diputados 
y comisionados nombrddos desde las disti ntas localidades, 
para acordar los medios y modos de realizar las compras. 
Incluso los Intendentes y cualquier junta de abas tos, granos 
o beneficencia que se hubiese formado con anterioridad de­
bía ponerse, según este proyecto, bajo la dirección personal 
del ari stócrata. 

Desde el pun to de vista comercial, el proyecto se 
articulaba en torno al eje formado por el Guadalquivir, espe­
cialmente hasta Sevilla. Desde esa capital el tráfico de grano 
se acarrearía por los desocupados de cada localidad hasta 
los puntos de destino fi nal. 

El proyecto no dejo de sorprender al obispo cordo­
bés, cuanto más, proviniendo de un mi embro de un a ciudad 
como la gad itana , que por su cosmopoli tismo era ya tan 
di stante a la ruralizada Córdoba y que se pensaba -según el 
prelado- poco preocupada por sus pobres por esa misma 
"modemidad"". La dific il coordinación que implicaba la gcs­
.t iim .dr .l..ns: .ru\t'l~'"nr, .lflf' .múh}nb- Jin\:l "t:":,L.-:, 4'1"' t.UHiH:vuóa 

su puesta en ejecución y, en fin , lo ilusorio de sus desmesu­
rados objetivos impcd icron en gran med ida la apl icación de 
este vasto programa. Tal vez por ello, hasta donde conoce­
mos en el estado actual de la invest igación, Episcopado y 
Cabildo eclesiásti co cordobés no limitaron fi nalmente por 
ello su polí tica autónoma de compras de granos. 

JM El mismo diagnóstico de la situación ofreció Aycstarán pOtra Córdoba: ··creo lo mismo que V. E. esta ¡lcrsuadido que si In Cosecha en general es tan 
cscasn, y mczquinll, como se publica. no falta tanto grano como se presume. La codicia esconde el trigo sin temer cuanta de lo males crueles que produce; 
el frnudc lo dism inuy sin tasu. y la tna ln vcrsación oprime y afli ge por ventura a quien algo tie ne, incomodandolo. y violcntandolo. En mi certísima 
experiencia. y, corto trato de Mundo en el día , he podido confi rmar estas sospechas, llegando casi hasta la evidencia. V.E. conoce esto \'e rd ad en esos 
Pueblos. y yo la digo, y entiendo aqui". Cfr. en A.G.O.C., D.O .• 17, <<Respuesta del obispo de Córdoba al Marques de la Solana fechada el 6 de Agosto 
de 1804». 

u Id., <( Proposición del Marqués de la Solana ol Obispo AycstaríÍ n fechada en Cádiz el 10 de Agosto de J804lt. 
~o <<Q uando considero a V. E. como n un Joven en el brio de su edad en el centro de un flucblo que respi ra riquC7..;l, luxo, y corrupción, rodeado siempre 

de pe rsonas acomodadas, y poderosas que no olvida la comida escasa del pobre. la hnbitación humilde del Aldeano, y la mise ria del ilndrnjoso; no me 
sorprende, sino que me edi fica y me da un gr.mdc cxcmplo con su singular caridad)l, lb. «Respuesta del obispo Aycstaran>t, s.f. 


